DE PUÑALES DE PAPEL Y  MISTER MARSHALL.
Davis Lloyds George, aquel político británico, mancuniano para más señas y que en 1916 fue nombrado primer ministro, dijo: “Las elecciones a veces son la venganza de los ciudadanos. La papeleta es un puñal de papel”. Si esto es cierto, y a mí me parece que lo es, ya pueden los políticos ir vistiendo sus armaduras de acero “inolvidable” porque, en las elecciones que vienen, todo parece indicar que las puñaladas van a ser “traperas”. Tengamos en cuenta que, si Dios no lo remedia, en el año 2015 el pueblo español va a estar invitado a participar en tres elecciones de esas de Primera División: las autonómicas, las municipales y, si no las atrasan, las generales. Lo que nos parece que no está nada mal aunque no sea más que por aquello de que más vale que sobre que no que falte. Y es que, viendo el calendario que se nos viene encima hay que reconocer que, una vez más, la generosidad del español hacia el sacrificio personal no tiene límites. ¿Cómo se explica si no este afán de nuestros políticos por entregar sus vidas, si necesario fuera, para conseguir que el pueblo soberano (¡pobre pueblo y pobre soberano!), viva con ellos algo mejor de lo que vive sin ellos? Difícil desafío y, además de difícil, extremamente delicado, porque, ¿se han parado a pensar que, con tanta elección distribuida por los cuatro puntos cardinales, pudiera ocurrir que nos encontrásemos con más cargos a elegir que electores a elegirlos? ¿Se lo imaginan? Yo ya estoy oyéndolo por la megafonía de los Colegios Electorales: “A ver, por favor, guarden silencio. Para poder pasar a efectuar la elección les recordamos que todavía se necesitan dos candidatos para la lista…”. No me digan que no es una gozada sólo el pensarlo. De todas formas, no se me disgusten por este trabajo “votacional” y extra que se nos avecina. Para su tranquilidad recuerden que, de todos los candidatos que se presenten para alcalde, presidente o presidente de presidentes, sólo puede elegirse uno por partido con lo cual disminuyen en gran manera tanto las promesas a incumplir como nuestro desaliento al no verlas cumplidas. Y es que esto de las promesas es otro tema que en este año en el que estamos entrando presumo va a crecer hasta límites insospechados. Promesas, ¿se acuerdan?: “Y yo les prometo que, si hacen lo que yo les diga, los americanos no sólo pasarán sino que se van a quedar aquí cuatro meses, regalando cosas a todos los habitantes de este maravilloso pueblo”. Elecciones, promesas, cantos de sirena. Otro cuento de la lechera como el que el bueno de Manolo Morán contaba a aquel alcalde que como era alcalde debía una explicación y que como la debía pues la iba a dar. Promesas, compromisos, acuerdos, el caso es ganar, el caso es ser elegido aunque luego, al final, nada salga como se prometió, nada se cumpla como se dijo. Pero no importa, nosotros seguimos siendo como aquellos defraudados habitantes de Villar del Río. Aquellos de los que al final decía el narrador: “Ven, ahí los tienen. ¡Tan contentos! Bueno, ahora sólo queda quitar todas esas cosas del medio. Las flores falsas, los trajes falsos y las falsas paredes. Y ahora hay que pagar este carnaval aunque sea en especies. ¿Se dan cuenta?, nadie está triste. Todo va quedando en orden, ya nadie se acuerda de nada. Ahora la consigna es no preocuparse. Ya se sabe. A veces pasan cosas, pero luego… luego sale el sol y todo brilla y vuelve a repetirse”. Pues que salga el sol y que todo brille, pero por favor narrador, que nada vuelva a repetirse porque estamos ya cansados, estamos ya muy cansados. De verdad. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
